BENDITAS ELECCIONES
En algún que otro escrito, y siempre cubierto por este tejadillo de mis “Caras, caretas y carotas”,  he expresado mi pesar por el elevado número de citas electorales que nos esperan. Ahora caigo que no era para tanto, que podría haber sido más comedido y que debiera haber escuchado más a los que me critican con tan generosa frecuencia. Del escuchar procede la sabiduría y del hablar el arrepentimiento. Aunque algo tardíamente, reconozco que diciendo lo que dije estaba herrado y errado. Mea culpa. Y así, como de sabios es rectificar, aunque yo no lo sea, rectifico a gusto. No todo lo que nos traen las elecciones es malo, ¡qué va!, tras profundas reflexiones me he dado cuenta de que este tiempo electoral nos aporta una serie de ventajas considerables. Ventajas, por ejemplo, como la de disfrutar del inhabitual hecho de que nuestros políticos nos hablen con claridad. Sí, sí, no se extrañen, porque si tenemos  en cuenta que hablar claro es la cosa más fácil del mundo cuando no va a decirse toda la verdad, vayan preparándose porque ya verán que,  más que claro, nuestros candidatos van a hablarnos cristalino. Otra indudable ventaja que las elecciones nos aportan es favorecer el reconocimiento de nuestros políticos, lo que no quiere decir que en esa época se animen a venir a darnos las gracias, sino que, gracias a las elecciones, a muchos de ellos va a ser posible reconocerlos cuando vayamos por la calle. La verdad es que verles las caras solamente de cuatrienio en cuatrienio, a más de desilusionante resulta de lo más desconsolador y aflictivo. Elecciones… ¡todo el mundo  a la calle! Se acabó el oscurantismo, todos a “mitinear”, charlar y conferenciar. Pocos candidatos hablarán para decirnos algo y muchos nos dirán algo sólo por hablar. Benditas elecciones, ¡no me digan que no son una alegría! ¿Y lo bonito que gracias a ellas se pone todo? Imposible negarlo. Fachadas que se pintan, fachas que se despintan, muretes que se limpian para llenarlos con nuevos  carteles, con las mismas caras de siempre, con menos pelo y más photoshop. Un nuevo génesis, un beguin the beguine con más rotondas que tomar, más jardines en los que meterse, más puentes que cruzar y más inauguraciones a las que asistir. Y por cierto, hablando de inauguraciones, tengo que confesarles que hay una cosa que me tiene muy preocupado. Con total seguridad ustedes son conscientes de lo difícil que les resulta a los españoles cumplir las fechas dadas en la realización de cualquier proyecto (si no lo son, meta una cuadrilla de albañiles en casa y pídales que le digan cuándo van a acabar de alicatar el baño). Los atrasos son normales y cualquier imprevisto puede modificar la fecha de terminación de la obra. Por eso no entiendo la rigurosa exactitud con la que se consigue que casi todas las fechas de las inauguraciones coincidan, con extraña precisión, con las fechas de las elecciones. ¿Cómo es esto posible? La probabilidad de que esto ocurra es mínima y sin embargo siempre sucede con una frecuencia pertinaz y perturbadora. Algo tiene que pasar, algo que no me explico de no ser, y no quiero ser mal pensado, que en lugar de coincidir la fecha de las elecciones con la de las inauguraciones ocurra al revés, que sean la fechas de las inauguraciones a las que se las hace coincidir con las elecciones, cosa esta que sinceramente no creo que suceda así, porque no veo el interés que nadie pueda tener en que algo tan chocante se produzca. No, no lo creo. Benditas elecciones. Aprovechen para estar atentos e ir llevando buena cuenta de todas las promesas que nos vayan haciendo, luego, recapitulándolas, podrán tomar fácilmente la decisión de a quienes otorgarán su voto… pero permítanme un consejo, voten ustedes al candidato que menos cosas les haya prometido, porque, caso de salir elegido, ese será el que menos les decepcionará. Así de fácil. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
